Los 


INFANTES  DE  COLON 


PUBLICACIÓN  PERIÓDICA  -g» - ; - 

W 

•§• — - DEL  COLEGIO  DE  INFANTES 

Se  publicará  el  dia  12  de  cada  mes. 


ASo  I 


Guatemala,  12  de  Noviembre  de 


1892. 


Num.  2 


EDITOR  Y  ADMINISTRADOR 
OÍUWMO  ^Jta/nuetí  fíbz-cmbi  (^. 


HDMINISTRHCION  EN  EL  COLEGIO  DE  INFHNTES 

★  ★★★★  ★  ★★★★★★  ★  ★  ★  ★  ★  ★★★★  ★★★★ 

I  Medios  para  lograr  la  civilización  de  los  indios.— II  Perla  pre¬ 
ciosa. —III  El  padre  de  familia. — IV  Soneto  á  Cristóbal  Colón. — 
V  Discurso  de  don  Jesús  Fernández. —VI  Nombres  de  algunos  de 
los  compañeros  de  Colón  en  el  descubrimiento. 


SUSCRIPCION  12i  CENTAVOS  EL  NUMERO 


GUATEMALA 


Tipografía  “La  Unión.”  Octava  Calle  Poniente,  Núm.  6 


LOS  INFANTES  DE  COLON 


Tomo  I.  Guatemala,  12  de  Noviembre  de  1892  Núm.  2 


MEDIOS  PARA  LOGRAR 

LA 

CIVILIZACION  DE  LOS  INDIOS 


Asunto  arduo,  pero  que  urge  me¬ 
ditar  y  estudiar,  es  el  relativo  á  la 
manera  de  civilizar  á  los  indios. 

Bastante  hicieron  en  épocas  me¬ 
nos  adecuadas  que  la  nuestra  para 
conseguir  el  mejoramiento  de  esa  ra¬ 
za  infeliz.  Y  digo  épocas  menos 
adecuadas  que  la  nuestra,  porque 
no  hay  duda  de  que  durante  el  pe¬ 
ríodo  colonial  los  elementos  de  pro¬ 
greso  y  las  tendencias  de  los  enco¬ 
menderos  y  el  espíritu  predominan¬ 
te  no  podían  ser  factores  que  concu¬ 
rrieran  á  esa  tarea  laboriosa,  cuando 
más  bien  se  trataba  de  explotar  to¬ 
do  lo  que  se  hallaba  al  paso  en  las 
colonias.  Sin  embargo,  los  monar¬ 
cas  españoles  dictaron  siempre  sa¬ 
bias  y  económicas  medidas  para  con¬ 
seguir  el  objeto  indicado,  sin  que 
hayan  sido  suficientes  para  desviar¬ 
los  de  sus  propósitos  la  ambición 
desmedida  de  los  explotadores  ni  el 
deseo  de  otros  de  conservar  las 
granjerias  que  pudieran  lograr  sin 
aquellas  atinadas  disposiciones.  A 
ese  fin  contribuyeron  también  fi¬ 
lántropos  y  humanitarios  varones, 
entre  quienes  se  destaca  como  fi¬ 


gura  respetuosa  y  veneranda  la  de 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que 
con  inquebrantable  celo  y  caridad 
trabajó,  no  sólo  por  mejorar  la  con¬ 
dición  de  esclavo  en  que  el  indio  se 
hallaba,  sino  también  por  mejorar  su 
condición  moral  é  intelectual. 

La  Sociedad  Económica  que  tan¬ 
to  hizo  en  bien  del  país,  abrió  un 
certamen,  todavía  en  época  del  do¬ 
minio  español,  con  el  fin  de  premiar 
la  mejor  obra  que  propusiera  los 
medios  más  eficaces  de  civilizar  á 
los  indios,  certamen  al  cual  concu¬ 
rrieron  distinguidos  economistas  cen¬ 
tro-americanos,  habiendo  sido  el  lau¬ 
reado  el  notable  poeta  dominico  Fr. 
Matías  de  Córdova. 

No  será  mi  objeto  hacer  un  traba¬ 
jo  acabado  y  profundo  que  resuelva 
el  problema,  hoy  propuesto  en  cer¬ 
tamen  oficial,  á  la  consideración  de 
los  estadistas  nacionales,  no;  quede 
esa  importante  labor  para  mejores 
fuerzas,  energía  y  competencia.  Dar 
algo  para  conseguir  aquel  objeto, 
poner  en  los  cimientos  de  ese  edifi¬ 
cio,  que  es  el  edificio  de  nuestro 
progreso  y  adelanto  moral  y  mate¬ 
rial,  poner  el  grano  de  arena  que  le 
corresponde  á  cada  ciudadano  cuan¬ 
do  quiere  la  marcha  violenta  de  su 
patria,  he  ahí  mi  tendencia  y  mi 
propósito  en  el  presente  escrito. 

He  creído  que  uno  de  los  medios 


18 


LOS  INFANTES  DE  COLON 


más  factibles  y  prácticos  de  lograr 
rápida  y  progresivamente  la  civili¬ 
zación  de  los  indios,  consiste  en  crear 
les  exigencias  nuevas,  necesidades 
morales  y  sociales  que  les  acerquen 
á  la  comunión  con  los  pueblos  cul¬ 
tos;  exigencias  y  necesidades  que 
una  vez  arraigadas  tienen  que  dar 
como  resultado  algo  en  abono  del 
adelanto  y  mejoramiento  de  la  raza. 

¿Qué  exigencias,  qué  necesidades 
tiene  hoy  día  el  indio?  Ninguna. 

Sobrio  en  la  alimentación,  cuan¬ 
do  esta  le  falta  en  la  ciudad  ó  el 
pueblo,  son  la  caza  y  la  pesca  por 
una  parte,  y  el  maíz  y  el  chile  por 
otra  su  capital  sustento,  sin  que  ha¬ 
ya  para  ellos  una  necesidad  nueva 
que  los  asedie  ó  una  exigencia  más 
que  los  estimule  para  buscarse  la 
manera  de  satisfacerla. 

La  bebida,  que  solo  se  reduce  á 
la  chicha ,  la  logran  con  poca  cosa,  y 
tal  vez  solo  para  ese  objeto  reúnen 
el  escaso  producto  de  su  trabajo  se¬ 
manal.  Y  cuando  no  consiguen  con 
ese  producto,  por  falta  de  empeño 
en  el  trabajo,  la  bebida  favorita,  in¬ 
dustria  les  sobra  para  fabricarse,  en 
las  costas  sobre  todo,  un  fermento 
de  distintas  plantas  en  que  figuran 
el  jocote,  el  plátano,  el  marañan  y  el 
biscoyol. 

Y  ¿qué  diré  de  los  trajes  cuando 
hay  pueblos  de  las  costas  que  ni  los 
conocen  y  que  viven  como  nuestros 
primeros  padres? 

El  indio  por  otra  parte  es  como 
la  araña.  Sus  trabajos  son  siempre 
iguales,  lo  que  se  ve  claro  y  patente 
en  las  artes  mecánicas  á  que  pueden 
dedicarse  y  que  admira  en  las  bellas 


artes  que  también  cultivan.  Y  có¬ 
mo  no  ha  de  admirar  si  las  bellas 
artes  se  prestan  como  ningunas  al 
progreso,  hijo  de  la  fantasía,  de  la 
imaginación  y  del  trabajo. 

El  indio  no  parece  dotado  de  fa¬ 
cultades  intelectuales  como  el  resto 
de  la  humanidad.  Nada  inventa, 
nada  escogita  para  avanzar  en  el  ca¬ 
mino  que  surca.  ¿Será  que  le  falta 
estímulo?  ¿No  podrá  competir  en 
todo  con  las  razas  conquistadoras  y 
en  esa  competencia,  en  esa  lucha 
abrirse  nuevas  vías,  extender  nue¬ 
vos  horizontes,  progresar  y  conquis¬ 
tarse  sitio  preferente  en  el  concierto 
de  las  sociedades  modernas?  Creo 
que  sí,  y  para  conseguirlo,  preciso 
es  ayudar  á  esa  raza  hoy  de  ilotas  y 
mañana  talvez  admirable  progeni- 
tora  de  héroes  y  de  genios,  ayudar¬ 
la  á  levantarse  creándole  exigencias, 
estímulos,  necesidades,  competencias 
que  sean  las  palancas  que  la  muevan 
lenta  y  paulatinamente  al  principio, 
rápida  y  veloz  más  tarde  hasta  colo¬ 
carse  á  la  altura  que  la  llaman  sus 
excepcionales  condiciones  de  clima, 
posición  geográfica,  elementos  de 
vida,  virilidad,  etc.,  etc. 

Con  tal  objeto  creo  que  darían 
resultado  satisfactorio  las  siguien 
tes  disposiciones  que  propongo  para 
su  estudio,  hoy  que  talvez  muchos 
entre  nuestros  economistas  y  esta¬ 
distas,  trabajan  para  el  certamen 
que  el  Gobierno  tiene  abierto  con  el 
fin  importantísimo  á  que  vengo  alu¬ 
diendo. 

Nada  hay  que  tanto  tema,  y  de 
que  tanto  huya  el  indio,  y  con 
razón,  como  del  servicio  militar.  Y 
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nada  hay  por  otra  parte  que  menos 
le  guste  como  el  trabajo  asalariado, 
que  le  repugna  por  lo  mismo  que 
no  tiene  exigencias  ni  necesidades  y 
que  se  cree  capitalista  con  su  maizal 
y  su  escopeta  y  su  anzuelo.  De  es¬ 
ta  repugnancia  por  el  trabajo,  y  de 
esta  falta  de  necesidades  para  el  in¬ 
dio  ha  nacido  la  urgencia  de  los 
mandamientos.  De  otro  modo  no 
habría  medio  de  sostener  la  agricul¬ 
tura  fuente  de  nuestra  riqueza  pú¬ 
blica.  No  quiero  con  esto  defender 
los  abusos  á  que  los  mandamientos 
conducen,  y  menos  sentar  que  tales 
prácticas  sean  buenas,  legales,  de¬ 
mocráticas  y  justas,  no.  De  este 
modo  se  explica  la  necesidad  de  los 
mandamientos,  pero  ellos  no  pueden 
tener  justificación.  Hecha  esta  sal¬ 
vedad  necesaria,  y  conocida  la  nece¬ 
sidad  de  establecer  exigencias  para 
los  aborígenes,  he  aquí  la  manera 
de  conseguirlo. 

Establecer  escuelas  nocturnas  en 
todos  los  pueblos,  caceríos  y  alde- 
huelas  de  la  República. 

Hacer  obligatorio  para  todos  los 
indios  el  servicio  militar. 

Exceptuar  de  tal  servicio  por  cin¬ 
co  años  ó  por  un  tiempo  determina¬ 
do  á  los  indígenas  que  concurran 
con  puntualidad  á  las  escuelas  noc¬ 
turnas. 

Exceptuar  así  mismo  de  ese  ser¬ 
vicio  y  por  tiempo  determinado  á 
los  que  figuren  á  fin  de  cada  año  co¬ 
mo  los  más  aventajados  en  sus  res¬ 
pectivas  clases  y  escuelas. 

Exceptuar  de  los  mandamientos  á 
los  indígenas  que  se  calcen  y  usen 
trajes  de  ladinos  ó  que  logren  conse¬ 


guir  esa  práctica  en  sus  familias  res¬ 
pectivas. 

Exceptuar  del  servicio  militar  ó 
de  los  mandamientos,  y  por  tiempo 
determinado,  á  los  indígenas  que 
aprendan  á  leer  y  escribir. 

Hacer  otro  tanto  con  los  que  se 
dediquen  á  las  artes  ú  oficios,  de¬ 
biendo  presentar  certificación  de  los 
maestros  de  talleres  en  que  trabajen. 

Las  municipalidades  de  indios  que 
vistan  trajes  de  ladinos  y  usen  cal¬ 
zado,  serán  acreedoras  á  cierto  nú¬ 
mero  de  áreas  de  tierra  de  los  ejidos 
que  el  Gobierno  señale  para  ese 
efecto  en  la  jurisdicción  municipal 
correspondiente. 

Las  municipalidades  de  indios  que 
sepan  leer  y  escribir;  las  que  hagan 
usar  á  las  familias  de  sus  miembros 
calzado  y  trajes  de  ladinos;  las  que 
establezcan  escuelas  nocturnas  para 
los  aborígenes  y  den  lucidos  exáme¬ 
nes  al  fin  de  cada  año,  así  como  las 
que  funden  talleres  de  artes  y  ofi¬ 
cios  para  los  naturales,  serán  acree¬ 
doras  á  cierto  número  de  áreas  de 
tierra  que  se  designarán  en  la  juris¬ 
dicción  que  la  municipalidad  abar¬ 
que. 

En  las  escuelas  nocturnas  así  co¬ 
mo  en  los  talleres  en  que  pueda  lo¬ 
grarse  conseguirlo,  se  establecerán 
recompensas  materiales  que  estimu¬ 
len  el  empeño  y  dedicación  de  los 
indios  que  concurran  á  unas  y  á 
otros,  poniéndose  en  las  primeras 
especial  esmero  por  desarrollar  en 
los  alumnos  aspiraciones  por  engran- 
,  decerse  y  levantarse  á  una  altura 
superior  á  la  que  tienen.  Con  este 
objeto  los  certámenes  semestrales 
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llenarán  un  papel  importantísimo  en  f 
todas  las  asignaturas.  Se  pondrá 
especial  cuidado  en  premiarles  el 
aseo,  compostura  y  decencia  de  sus 
personas,  penando  por  el  contrario 
á  los  abandonados  en  este  punto  ca¬ 
pital. 

Careciendo  el  indio  de  aspiracio¬ 
nes,  si  se  logra  despertarlas  en  el  y 
estimularlas  cada  vez  más,  se  habra 
logrado  mucho,  talvez  lo  más  im¬ 
portante  para  conseguir  el  fin  pro¬ 
puesto. 

Deseo  que  en  algo  contribuyan 
las  presentes  líneas  al  objeto  impor¬ 
tante  de  civilizar  á  los  indios,  ó  por 
lo  menos  que  sirvan  para  que  en  me¬ 
jor  y  más  meditado  trabajo,  alguno 
de  nuestros  pensadores  proponga 
los  medios  que  conduzcan  á  ese  fin, 
base  y  sustento  de  nuestro  progreso 
intelectual,  moral  y  material. 

J.  A. 


Aunque  nuestro  propósito  es,  que 
en  las  columnas  de  esta  publicación 
no  figure  artículo  alguno  que  no  sea 
original  de  la  redacción;  sin  embar¬ 
go  nos  ha  parecido  justo  y  muy  ade¬ 
cuado  reproducir  el  artículo  titula¬ 
do  “Perla  Preciosa:”  tanto  por  refe¬ 
rirse  á  una  composición  hecha  espro- 
fesamente  para  el  Colegio;  como  pa¬ 
ra  honrar  sus  columnas  con  esa  pro¬ 
ducción,  de  uno  de  los  Poetas-Es¬ 
critores  más  distinguidos  en  Centro- 
América. 


PERüA  PRECIOSA 


Con  verdadera  fruición  he  leído  repeti¬ 
das  veces,  saboreando  su  dulzura  y  delei¬ 
tándome  en  las  bellezas  que  encierra  la 
composición  intitulada  “El  Desembar¬ 
que”  (himno  de  Colón,)  escrita  por  el  se¬ 
ñor  Licenciado  don  Alberto  Meneos,  con 
motivo  del  IV  Centenario  del  descubri¬ 
miento  de  América,  publicada  en  varios 
periódicos  de  esta  capital. 

Antes  de  ahora  había  yo  tenido  ocasión 
de  apreciar  el  mérito  de  las  obras  litera¬ 
rias  del  mismo  aventajado  autor;  pero 
confieso  que  en  la  presente  producción 
poética  he  quedado  agradablemente  sor¬ 
prendido,  pareciéndome  que  mi  alma  se 
remontaba  á  los  gloriosos  tiempos  del  si¬ 
glo  de  oro  de  la  literatura  española. 

Apasionado  he  sido  desde  mi  juventud 
de  las  líricas  armonías  de  aquella  edad  fe¬ 
cunda  en  poetas  de  primer  orden,  y  seña¬ 
ladamente  de  los  inimitables  raptos  del 
divino  León,  en  cuyo  “encarecimiento  y 
alabanza”  no  halló  el  insigne  crítico  Me- 
néndez  Pelayo  “palabras  dignas  de  su  glo¬ 
ria,  como  no  fuera  para  repetir  una  vez 
más: 

“ Onorate  Táltissimo  poeto.  ...” 

Siempre  me  han  embelesado  las  obras 
maestras  del  Príncipe  de  los  líricos  espa¬ 
ñoles,  de  quien  el  escritor  antes  citado  di¬ 
jo  elegantemente  y  con  toda  verdad:  que, 
“adquirió  fuerza  en  sus  alas  para  volar 
hasta  las  estrellas  en  la  Noche  serena ,  para 
adivinar  y  describir  con  las  plumas  de  los 
ángeles  la  vida  del  Cielo  y  para  seguir  con 
ojos  extáticos  la  Ascensión  del  Señor." 

Y  ¿cómo  podía  yo  dejar  de  sentir  agra¬ 
dabilísima  sorpresa  al  encontrar  en  la  oda 
del  señor  Meneos  rasgos  bellísimos,  versi¬ 
ficación  fluida,  correcta  y  llena  de  la  más 
sonora  al  par  que  dulce  armonía?  Aquel 
estilo  sencillo,  claro  y  al  mismo  tiempo 
elegante,  aquel  dejo  tan  suave  y  aquel 
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sabor  gustoso  de  la  poesía  bíblica,  en  que 
se  impregna  y  se  extasía  el  alma  con  la 
lectura  meditada  de  las  obras  clásicas  del 
inspirado  Agustino? 

Tales  impresiones  be  sentido  lej'endo 
detenidamente  y  con  grata  fruición,  lo  re¬ 
pito,  la  bellísima  poesía  de  nuestro  com¬ 
patriota  Meneos. 

No  intento  ahora  hacer  un  análisis  mi 
nucioso  de  esa  producción  lírica,  que  da¬ 
ría  materia  para  escribir  largamente;  pe¬ 
ro  no  puedo  menos  de  hacer  notar  algu¬ 
nas  de  las  muchas  bellezas  que  en  ella 
resplandecen,  y  los  puntos  más  salientes 
que  la  asemejan  á  las  del  Maestro  León. 

Al  encontrarse  el  inmortal  Colón  en 
una  tierra  desconocida,  después  de  haber 
superado  todos  los  obstáculos  y  dificulta¬ 
des  que  se  habían  opuesto  á  su  gloriosa 
empresa,  nada  rnás  natural  que  poner  en 
boca  de  aquel  insigne  marino,  netamente 
cristiano  y  religioso,  un  himno  de  acción 
de  gracias  al  Ser  inefable  que  se  había 
dignado  escogerlo  para  emprender  y  lle¬ 
var  á  cabo  aquel  hecho  grandioso  y  que 
tanto  á  él  como  á  sus  cooperadores  los  ha¬ 
bía  conducido  incólumes  por  aquellos  ma¬ 
res  inexplorados,  librándolos  de  tantos  y 
tan  graves  peligros. 

Pero  el  inspirado  poeta  no  hace  que 
Colón  prorrumpa  en  vanas  declamaciones, 
llenas  de  tropos  y  de  figuras  retóricas,  y 
de  palabras  hinchadas  y  altisonantes;  sino 
que  con  la  más  llana  sencillez,  propia  de 
un  corazón  poseído  de  religioso  agradeci 
miento,  le  hace  exclamar: 

“Loado  eternamente 
Aquel  que  de  las  costas  españolas 
Nos  trajo  rectamente, 

Y  nos  libró  clemente 

Del  ímpetu  del  viento  y  de  las  olas.” 

¡Qué  naturalidad  y  sencillez  para  ex¬ 
presar  un  pensamiento  sublime!  Sí,  por¬ 
que  la  proeza  acometida  y.  tan  brillante¬ 
mente  coronada,  por  el  intrépido  y  perse¬ 
verante  marino,  fue  tan  extraordinaria  y 


tan  grande,  que  no  han  bastado  á  enco¬ 
miarla,  como  merece  serlo,  todas  las  de¬ 
mostraciones  que  han  hecho  los  dos  mun¬ 
dos,  principalmente  con  motivo  de  la  ce¬ 
lebración  del  IV  Centenario  de  aquel  su¬ 
ceso  estupendo. 

Y  el  6eñor  Meneos  ha  sabido  conden¬ 
sar  esa  idea  sublime  en  una  estrofa  de  seis 
versos,  castizos  y  elegantes,  pero  tan  lla¬ 
nos  y  sencillos,  al  parecer,  que  al  leerlos, 
cualquiera  dirá  que  no  le  costaron  ningún 
trabajo  al  poeta,  y  que  todos  podrían  ha¬ 
cerlos  iguales  ó  mejores!  Que  lo  intente 
el  que  haya  formado  semejante  juicio,  y 
veremos  si  sale  airoso  de  la  empresa. 

Fray  Luis  de  León,  interpretando  al 
inspirado  cantor  de  los  Salmos,  dijo  con 
sencillez  encantadora: 

“Alaba,  ó  alma,  á  Dios.  Señor,  tu  alteza 
qué  lengua  hay  que  la  cuente? 

Vestido  estás  de  gloria  y  de  belleza 
y  luz  resplandeciente.” 

El  mismo  poder  soberano  de  Dios,  á 
quien  Colón  rinde  las  más  tiernas  y  deli¬ 
cadas  alabanzas  de  gratitud,  por  haberlo 
traído  sano  y  salvo  hasta  una  tierra  nue¬ 
va,  había  en  otro  tiempo  hecho  pasar  al 
pueblo  escogido  á  pie  enjuto,  á  través  de 
las  ondas  del  Mar  Rojo;  y  el  poeta  hace 
que  recordando  muy  oportunamente  aquel 
suceso  milagroso,  exclame: 

“Como  á  Israel  un  día 
Su  diestra  nos  sacó  de  la  onda  brava. 

La  tempestad  venía; 

El  mar  su  seno  abría; 

Tremía  el  barco . y  El  nos  amparaba!’ 

Con  vivo  colorido  así  como  con  la  mas 
estricta  concisión  y  verdad  están  aquí 
pintadas  las  horrorosas  escenas  de  la  tem¬ 
pestad  que  viene,  del  mar  enfurecido  que 
abre  su  profundo  y  obscuro  seno  para 
tragarse  los  endebles  barquichuelos,  de  la 
tripulación  temblando  de  temor  y  de  an¬ 
gustia,  sin  esperanza  alguna  de  auxilio 

humano;  y  en  tan  crítica  situación . 

“El  los  amparaba!” 
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El  gran  lírico  del  siglo  XVI  no  se  hu¬ 
biera  expresado  de  otra  manera.  El  ha¬ 
bía  cantado  así: 

“Siente  el  favor  glorioso, 
con  que  á  su  pueblo  lleva  Dios  triunfando, 
el  mar,  y  temeroso 
huye,  y  atrás  volando 
vuelve  el  Jordán  su  curso  levantando.” 

A  Colón  lo  animaba  la  fe;  y  sólo  así  se 
comprende  que  hubiera  tenido  tan  perse¬ 
verante  constancia  y  tan  heroico  valor 
para  triunfar  en  la  lucha  titánica  que  se 
vió  obligado  á  sostener  durante  muchos 
años  con  toda  clase  de  enemigos  y  de  ele¬ 
mentos  contrarios  á  su  colosal  empresa. 
El  señor  Meneos  pone  en  boca  suya  estos 
lindos  versos: 

“Yo  creía  ciegamente, 

Señor,  en  tus  ocultas  maravillas: 

Vi  esta  tierra  en  mi  mente . 

Vine  con  esta  gente, 

Y  hoy  ponemos  sobre  ella  las  rodillas!” 

Un  hombre  sin  fe  no  hubiera  podido 
creer  ciegamente  en  las  ocultas  maravillas 
de  Dios,  ni  mucho  menos  hubiera  visto 
en  su  mente  una  tierra  escondida  tras  el 
océano  tenebroso ,  como  lo  llamaban,  que 
nadie  se  había  atrevido  á  surcar  sino  has¬ 
ta  las  Azores,  y  que  todos  se  figuraban 
innavegable  y  encubridor  de  mil  espan¬ 
tosos  peligros.  Pero  Colón,  sostenido  por 
su  incontrastable  fe,  vino  con  aquella  gen¬ 
te,  y  logró,  con  el  favor  de  Dios,  poner 
sobre  esa  soñada  tierra  las  rodillas. 

En  los  tres  versos  últimos  de  aquella 
estrofa  diseña  el  poeta,  por  manera  digna 
de  todo  encomio,  la  grandiosa  epopeya 
del  descubrimiento  de  América,  con 
energía,  concisión,  rapidez  y  elegancia: 

“Vi  esta  tierra  en  mi  mente . 

Vine  con  esta  gente, 

Y  hoy  ponemos  sobre  ella  las  rodillas!” 

Cómo  se  viene  sin  querer  á  la  mente 
aquella  célebre  y  tan  sabida  frase  atribui¬ 
da  á  César:  “  Veni,  vide,  vici." 


Un  reparo,  tal  vez  de  poquísima  signi¬ 
ficación,  me  veo  obligado  á  poner  en  esta 
preciosa  y  acabada  estrofa,  en  el  deseo  de 
que  no  la  empañe  ni  la  más  ligera  man¬ 
cha 

Dice  el  notable  filólogo  colombiano 
Rufino  José  Cuervo,  en  sus  “ Apuntaciones 
críticas ,”  (Pag.  145:) 

“Una  advertencia  á  los  versificadores: 
cuando  ocurren  las  combinaciones  ía,  tas, 
etc.  con  el  acento  en  la  í,  debe  contarse 
cada  vocal  por  una  sílaba,  a-m-a-r-í-a, 
a-m-a-r-í-amos.  Bien  sabemos  que  en 
los  clásicos  ocurren  infracciones  de  esta 
regla,  pero  hoy  los  buenos  poetas  consi¬ 
deran  esto  como  falta  que  afea  la  versifi¬ 
cación  y  la  hace  floja  y  desvaída. ...” 
Renjifo  es  de  la  misma  opinión. 

Para  que  tenga  siete  sílabas  el  primer 
verso  de  la  estrofa  aludida,  como  debe  te¬ 
nerlas,  es  preciso  decir:  “Yo  créia  ciega¬ 
mente,”  acentuando  en  la  é  de  creía ;  y 
aunque  así  pronuncia  el  vulgo  entre 
nosotros,  en  buen  castellano  debe  decir¬ 
se  yo  creía ,  y  le  resultan  ocho  sílabas  al 
verso.  En  la  estrofa  anterior  se  leen  las 
palabras  venía ,  abría ,  tremía ,  y  no  se  pro¬ 
nuncian  vénia,  abría ,  tremía. 

Si  el  inspirado  cantor  de  “El  Desem¬ 
barque”  no  tiene  á  mal  que  me  haya  per¬ 
mitido  yo  hacerle  esta  ligera  observación, 
hija  del  sincero  deseo  que  abrigo  de  que 
su  bella  poesía  no  adolezca  de  tacha  al¬ 
guna,  y  sin  que  parezcan  alardes  de  ma¬ 
estro,  que  ni  lo  soy  ni  por  tal  me  tengo, 
me  tomaré  la  libertad  de  indicarle  que  su¬ 
prima  el  pronombre  yo  en  la  estrofa  á 
que  me  refiero,  y  quedará  evitado  el  in¬ 
conveniente  que  señalan  los  aventajados 
críticos  Renjifo  y  Cuervo. 

“No  hollé  el  océano  acerbo 
En  busca  de  preciado  vellocino, 

Codicioso  ó  protervo, 

El  Señor  á  su  siervo 

Le  dijo — vé  hacia  allá-- y  el  siervo  vino.” 

Esta  linda  estrofa  es  indudablemente 
del  más  puro  y  exquisito  sabor  bíblico, 
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y  en  ella  lucen  esmaltes  de  cinceladura 
leonina.  ¡Lástima  grande  que  el  pensa¬ 
miento  que  entraña  se  aparte  en  mucho 
de  la  verdad  histórica,  comprobada  hasta 
la  evidencia  aún  con  las  mismas  cartas 
del  inmortal  Colón,  que  sí  buscaba  el 
“preciado  vellocino,”  aunque  no  fuera 
con  miras  de  codicia  ni  con  ánimo  proter  j 
vo,  sino  con  el  laudable  fin  de  emplear 
el  oro  de  las  Indias,  á  donde  pensaba 
llegar  por  esa  vía,  en  rescatar  la  Tierra 
Santa  del  poder  de  los  secuaces  de  Ma- ' 
homa! 

En  el  primer  verso  de  la  misma  estrofa 
está  la  voz  océano ,  puesta  como  grave  y 
de  tres  sílabas.  El  antes  citado  señor  Cuer¬ 
vo  dice  á  este  respecto:  “ Océano .  Esta 
voz  tiene  cuatro  sílabas  y  es  esdrújula: 
o-cé-a-no;  en  verso  es  muy  común  ha¬ 
cerla  grave,  pero  siempre  con  ese  mismo 
número  de  sílabas. 

“Sobre  el  inquieto  océano  de  Asturias.” 

(Jovellanos.) 

“Calina  un  momento  tus  soberbias  ondas, 

Océano  inmortal,  etc.” 

( (Quintana.) 

“El  rico  de  rüinas  Océano.” 

( Góngora.) 

Así  pues,  me  permitiría  yo  también 
aconsejar  al  señor  Meneos  quitase  de  su 
linda  oda  ese  otro,  pequeño  si  se  quiere, 
pero  feo  defecto. 

Acaso  á  la  palabra  océano  pudiera  sus¬ 
tituirse  la  voz  piélago,  y  el  verso  queda¬ 
ría  así: 

“No  hollé  el  piélago  acerbo,  etc.” 

Esos  son  los  dos  únicos  lunares  que  he 
podido  notar  en  la  construcción  métrica 
del  señor  Mencoa 


Todas  las  demás  estrofas  son  bellísimas, 
y  como  las  anteriores  guardan  correcta 
proporción  y  se  acomodan  bien  al  asun¬ 
to;  encierran  pensamientos  hermosos,  de¬ 
licados  y  á  las  veces  profundos,  expresa¬ 
dos  con  fluidez  y  naturalidad,  con  en¬ 
cantadora  sencillez,  con  limpia  claridad, 
y  al  mismo  tiempo  con  suma  corrección, 
energía  y  elegancia. 

En  la  imposibilidad  de  ocuparme  ahora 
en  un  análisis  detallado  y  minucioso  de 
toda  la  composición,  no  puedo  menos, 
sin  embargo,  de  decir  que  en  mi  humil¬ 
de  juicio  llena  perfectamente  el  objeto 
que  se  propuso  el  poeta. 

El  pensamiento  capital,  condensado  por 
manera  clarísima  y  elegarte  en  la  pri¬ 
mera  estrofa,  se  desarrolla  galana  y  pri¬ 
morosamente  en  todo  el  resto  del  poema, 
sin  que  la  atención  del  lector  se  divague 
hacia  objetos  extraños  y  peregrinos,  ha¬ 
ciendo  crecer  cada  vez  más  el  interés  y 
presentando  bajo  nuevas  fases  el  gran¬ 
dioso  asunto,  objeto  de  su  himno  de  ac¬ 
ción  de  gracias. 

¿Qué  cosa  más  natural  y  propia  de  la 
humildad  y  modestia  de  un  verdadero  dis 
cípulo  de  Cristo  (como  era  y  se  mostró 
siempre  Colón,)  qué  cosa  más  natural,  di¬ 
go,  que,  al  sentirse  impulsado  por  interior 
estímulo  del  cielo  á  acometer  aquella  tan 
heroica  empresa,  se  sintiera  al  mismo 
tiempo  sobrecogido  de  temor,  considerán¬ 
dose  él,  un  pobre  marinero,  indigno  de  se¬ 
mejante  misión,  que  debieran  desempeñar 
mejor  los  poderosos  y  los  grandes  de  la 
tierra?  Pero  luego  recuerda  que  los  pe¬ 
queños,  esto  es,  los  que  practican  la  vir¬ 
tud  de  la  humildad  son  los  escogidos  de 
Dios;  y  oportunamente  se  le  viene  á  la 
memoria  aquel  célebre  suceso  del  humilde 
pastorcillo  David,  venciendo  la  soberbia 
y  el  orgullo  del  gigante  Goliat. 

Pensamiento  tan  bello  y  delicado  ha 
sabido  expresarlo  el  poeta  Meneos  en 
dos  estrofas  que  no  vacilo  en  llamar  ma¬ 
gistrales. 
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‘‘Temor  me  sobrecoge 
Cuando  entre  tantos  reyes  altaneros 
Como  la  tierra  acoge, 

A  nosotros  escoge 

Por  sus  actores,  pobres  marineros. 

El  cielo  nos  convence 
Que  los  pequeños  son  sus  escogidos. 

David  á  Goliat  vence. 

Ayer  sólo,  abatidos, 

En  medio  el  mar  estábamos  perdidos." 

¡Qué  manera  tan  bella  de  expresarse! 
¡Qué  pulcritud  y  concisión  de  estilo!  Ni 
una  palabra  inútil  y  redundante,  ni  un 
epíteto  inadecuado,  nada  de  hojarasca  ni 
de  verbosidad  ampulosa  y  hueca!  Senci¬ 
llez  inimitable,  lirismo  de  buena  ley, 
dignos  de  la  pluma  de  oro  del  cantor  de 
la  “Noche  Serena.” 

“Peor  monstruo  la  onda  aleve 
Que  cuantos  por  la  fábula  supimos, 

A  quien  nadie  se  atreve, 

Un  encanto  nos  debe, 

Un  mundo  nos  oculta . ¡le  vencimos!” 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  en  prosa  y 
en  verso  acerca  del  mar,  de  los  grandísi¬ 
mos  peligros  que  ofrece,  de  los  monstruos 
verdaderos  ó  fingidos  por  la  imaginación, 
está  aquí  bellísimamente  pintado  en  una 
pincelada  soberbia.  El  mar,  ese  monstruo 
más  terrible  que  cuantos  ha  podido  soñar 
la  calenturienta  fantasía,  y  que  nadie  osa¬ 
ba  en  aquella  época  traspasar. . . .  “un  en¬ 
canto  nos  debe,  un  mundo  nos  oculta  . . . 
¡le  vencimos!” 

Colón,  natural  es  pensarlo,  en  el  mo¬ 
mento  de  llegar  á  la  tierra  desconocida, 
debió  de  presentir  algo  y  quizá  mucho  de 
lo  que  había  de  suceder  en  lo  futuro.  In¬ 
dudablemente  vendrían  tras  sus  huellas 
nuevos  exploradores,  aguerridos  solda¬ 
dos,  apóstoles  infatigables  de  diferentes 
razas  y  naciones,  que  propagasen  la  doc¬ 
trina  del  cristianismo  y  trajesen  la  civili¬ 
zación.  Pero,  sin  pretender  penetrar  en  lo 
hondo  de  los  inexcrutables  designios  de 
Dios,  se  limita  el  religioso  marino  á  pe¬ 
dirle  que  arroje  el  grano  de  la  buena  se¬ 


milla,  puesto  que  el  campo  está  prepara¬ 
do  para  recibirlo. 

Ese  pensamiento  lo  condensa  el  poeta 
en  dos  estrofas  del  más  delicado  gustor 
empleando  un  símil  tan  propio  como  ex¬ 
presivo,  diciendo: 

“Como  al  soplo  del  viento 
Las  hojas  al  mudar  las  estaciones, 

Con  sordo  movimiento, 

Tras  nuestras  huellas  sien'o 
Venir  héroes  y  razas  y  naciones. 

Al  hombre  veo  ufano, 

Y  poderosos  pueblos  y  banderas . 

No  escrutaré  lo  arcano . 

Señor,  arroja  el  grano: 

¡Ya  preparadas  hállanse  tus  eras! 

El  verdadero  encanto  de  la  poesía  lí¬ 
rica  consiste  en  la  esplendidez  y  viveza 
de  las  imágenes,  en  la  personificación  y 
animación  de  los  seres  materiales  y  aún 
de  las  concepciones  abstractas  de  la  men¬ 
te,  á  todo  lo  cual  el  poeta  le  da  vida  y  lo 
pone  tan  de  manifiesto  que  nos  lo  hace 
ver  como  si  realmente  estuviéramos  pre¬ 
senciando  las  escenas  que  describe. 

Tal  es  el  lirismo  del  sublime  Píndaro, 
el  del  inmortal  Horacio  y  el  de  su  más 
perfecto  imitador  Fr.  Luis  de  León. 

Todo  cuanto  el  ánimo  generoso  de  Co¬ 
lón  prevée  que  ha  de  suceder  en  las  nue¬ 
vas  tierras  que  ha  descubierto,  como  to¬ 
dos  los  grandes  acontecimientos  que  ocu¬ 
rren  en  el  mundo  se  dirijen  siempre  á 
enaltecer  el  nombre  y  á  acrecentar  y  mag¬ 
nificar  la  gloria  de  Dios,  que  es  eterna, 
al  paso  que  la  gloria  humana  es  efímera 
y  desaparece  como  el  humo. 

Ninguna  novedad  hay  en  este  pensa¬ 
miento;  pero  es  eminentemente  filosófico 
y  cristiano,  y  sienta  muy  bien  en  boca  del 
insigne  marino,  cuyos  hechos  demostra¬ 
ron  y  en  cuyas  cartas  dejó  consignados 
los  religiosos  sentimientos  que  hacían  pal¬ 
pitar  su  corazón  magnánimo. 

El  señor  Meneos  expresa  esa  idea  con 
la  concisión  y  elegancia  que  ha  emplea- 
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do  en  las  demás  de  la  oda,  en  la  estrofa 
siguiente: 

“Tu  nombre  se  engrandece, 

Monarca  que  magnífico  gobiernas. 

Nuestra  gloria  perece; 

Al  humo  se  parece; 

861o  las  glorias  tuyas  son  eternas!” 

Para  rendir  á  Dios  el  tributo  de  ala¬ 
banzas  que  le  corresponde,  á  pesar  de 
cuanto  el  poeta  ha  dicho  en  honra  y  glo¬ 
ria  de  su  nombre,  y  ha  dicho  mucho,  le 
parece  que 

“No  el  címbalo  sonante 
Kspa'ce  por  los  aires  su  armonía 
En  himno  arrebatante.” 

Y  considerando  que  en  presencia  del 
Altísimo  todo  debe  humillarse,  porque 
es  pequeño  y  como  nada,  hace  decir  al 
inmortal  triunfador  del  océano: 

“8efior,  estás  delante: 

¿Qué  te  podrá  decir  el  alma  mía?” 

Esta  ternísima  apostrofa  parece  que  ha 
sido  arrancada  á  las  cuerdas  de  oro  del 
arpa  del  Profeta  Rey! 

Y  por  último,  habiendo  ya  desahogado 
los  profundos  sentimientos  de  gratitud 
que  encerraba  su  pecho  hacia  Aquel  á 
quien  debía  en  primer  lugar  toda  la  glo¬ 
ria  de  su  atrevida  y  trascendental  empre¬ 
sa,  Colón  saluda  á  los  dos  mundos  en 
estos  términos: 

“Mientras  la  fama  lleva 
La  voz  de  nuestro  triunfo  á  la  otra  orilla 
Que  aguarda  nuestra  prueba, 

¡Salud,  oh  tierra  nueva! 

¡Salud  sobre  las  olas,  oh  Castilla!” 

Repito  que  la  lectura  de  esta  preciosa 
oda  me  ha  causado  embeleso  tal  y  me  ha 
deleitado  tanto,  que  no  he  podido  resis¬ 
tir  al  deseo  de  trasladarla  íntegra;  y  ojalá 
me  hubiera  sido  dado  poner  de  manifies¬ 
to  con  palabras  los  íntimos  sentimientos 
de  agradable  fruición  que  experimenta 
mi  alma  cada  vez  que  la  leo! 


En  mi  humilde  sentir  merece  muy  bien 
el  nombre  de  horaciana ,  oda  clásica  del 
más  genuino  y  acentuado  lirismo,  dig¬ 
na  de  figurar  entre  las  bellísimas  perlas 
con  que  el  inmortal  Fr.  Luis  de  León  es¬ 
maltó  la  corona  de  oro  de  la  poesía  cas¬ 
tellana. 

Ajeno  á  todo  otro  sentimiento  que  no 
sea  el  del  entusiasmo  y  aspiraciones  por 
la  gloria  y  buen  nombre  de  nuestra  que¬ 
rida  Patria,  me  congratulo  sinceramente 
porque  haya  podido  enriquecer  con  esta 
valiosa  joya,  su  ya  no  tan  escaso  tesoro 
literario,  y  felicito  de  lo  íntimo  de  mi  al¬ 
ma  ai  Sr.  Licenciado  don  Alberto  Meneos 
por  este  nuevo  triunfo  que  ha  alcanzado 
su  siempre  dulce  y  embelesador  “címbalo 
sonante,”  que  ahora,  como  otras  veces  y 
más  que  otras  veces,  esparce  por  los  aires 
su  armonía  en  himno  verdaderamente  arre¬ 
batante. 

Guatemala,  octubre  30  de  1892. 

Jaan  fermin  flyeinena. 


El  padre  de  familia. 


Al  Sr.  Licenciado  don  Juan  Fermín 
Aycinena. 

Beati  omnes  qui  timent,  etc. 

SALMO  C XXVII 

¡Oh  felice  mortal  que  á  los  preceptos 
De  Jehová  la  humilde  frente  inclinas! 
¡Oh  mil  veces  feliz,  tú  que  caminas 
Por  la  senda  del  bien  y  la  virtud! 

La  tierra  que  afanoso  cultivares 
Doquiera  de  dará  ciento  por  uno, 

Y  dichoso  y  tranquilo  cual  ninguno 
De  tu  honrada  labor  disfrutarás. 
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Como  la  parra  de  esmeralda  y  oro 
Que  al  alto  muro  ó  á  la  encina  añosa 
Sus  sarmientos  enlaza,  así  tu  esposa 
Siempre  cerca  de  tí  florecerá. 

Y  tus  hijos  queridos,  cual  renuevos 
Llenos  de  amor,  de  juventud  y  vida, 
Alegrarán  tu  choza  bendecida 

Y  el  báculo  serán  de  tu  vejez. 

Escrito  está:  el  hombre  que  en  Dios  fía 

Y  no  se  aparta  de  su  senda  santa, 

El  que  sus  sabias  leyes  no  quebranta, 
Obtendrá  la  eternal  felicidad. 

No  cierres  el  oído  á  mis  palabras 

Y  esculpe  en  la  conciencia  mis  lecciones, 
Que  el  Señor  te  dará  sus  bendiciones 

Y  tu  mente  de  luz  inundará. 

Mirarás  á  Salem  reedificada 
Llena  de  gloria  y  de  esplendores  llena; 

Y  en  tranquila  vejez,  libre  de  pena, 
Encontrarás  la  venturanza  y  paz. 

De  tus  nietos  rodeado  mil  delicias 
Encontrara  tu  plácida  conciencia 
Hasta  el  día  feliz  que  tu  existeucia 
Se  hunda  en  la  eternidad,  vuelvas  á  Dios. 

Felipe  Estrada  Paniagua. 


CRISTOBAL  COLOR. 


De  la  patria  de  Dante  y  del  Ticiano, 
Con  la  mente  preñada  de  ilusiones 
Y  viendo  realizarse  sus  visiones, 

Se  alejó  el  sabio  y  venerable  anciano. 

Aunque  un  tesoro  presentó  en  la  mano 
A  los  reyes  de  todas  las  naciones, 

Sólo  pudo  encontrar  dos  corazones 
A  la  sombra  del  cetro  Castellano. 


Vil,  á  su  ingenio  y  á  su  ideal  fecundo, 
Disputó  la  canalla  la  victoria; 

Pero  él  en  fuerza  de  su  afán  profundo 
Brillar  logró  en  los  libros  de  la  Historia 
Y  el  mundo  redondear,  para  que  el  mundo 
Fuese  capaz  de  contener  su  gloria. 

P.  Meza  Luna. 

12  de  Octubre  1892. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  EL  COLEGIO  DE  IN¬ 
FANTES  LA  NOCHE  DEL  1 1  DE  OCTU¬ 
BRE  DE  1892,  EN  LA  INAUGURACIÓN 
DEL  FESTIVAL  DEL  IV  CENTENARIO 

del  Descubrimiento  de  América. 

¡TIERRA! 

Señores: 

Cuatrocientos  años  hace  hoy  que 
tres  débiles  carabelas  surcaban  la 
Mar  tenebrosa ,  después  de  sesenta 
y  nueve  días  de  haber  zarpado  de 
Palos.  Rumbo  siempre  al  Occiden¬ 
te  según  la  intuición  del  célebre  Ma¬ 
rino  que  las  guiaba,  enarbola  la  al- 
miranta  “Santa  María”  la  bandera  de 
la  empresa:  sobre  fondo  blanco  la 
cruz  verde  y  las  iniciales  coronadas 
de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León, 
Fernando  é  Isabel.  ¡Sobre  la  proa 
Colón,  sobre  la  popa  la  Fé! 

Era  la  última  tarde  de  aquella  lar¬ 
ga  navegación  por  entre  peligros  ho¬ 
rrorosos  que  á  Colón  le  dieron  su¬ 
frimientos  sin  cuento:  rebeliones, 
motines,  murmuraciones,  amenazas; 
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la  brújula  que  ya  no  marca  el  Norte 
y  se  desvía,  la  patria  que  se  aleja,  es¬ 
peranzas  frustradas,  desazones,  un 
mar  sin  término,  pequeños  buques 
que  luchan  contra  aquellas  olas  para 
sobreponerse  á  su  furor;  una  tripula¬ 
ción  de  ciento  y  tantos  hombres  te¬ 
merarios  de  Iluelva  y  Palos  de  Mo- 
guer,  habituados  sí  á  los  azares  de  la 
vida  marítima,  pero  que  nunca  aban¬ 
donaron  las  costas  de  su  patria,  ca¬ 
pitaneados  por  el  extranjero  soñador 
de  un  mundo  más  allá  de  ese  mar 
misterioso  y  sin  término,  que  pare¬ 
cía  avaro  de  guardar  un  tesoro. 

El  sol  se  hundía  magestuosamente 
en  el  ocaso  y  sus  últimos  destellos 
iluminaban  suavemente  con  las  tin¬ 
tas  del  crepúsculo  el  cielo  y  el  mar, 
dejando  ver  las  estrellas  que  cual 
mensajeros  iban  apareciendo  aquí  y 
allá,  como  presagiando  esa  noche 
venturosa  del  11  al  12  de  Octubre 
de  1492! 

Los  marinos  á  una  señal  de  su 
Jefe  doblan  la  rodilla,  y  en  medio 
de  la  soledad  de  los  mares,  teniendo 
por  templo  el  cielo,  piadosos,  como 
lo  han  venido  haciendo  durante  esos 
tristes  y  largos  días  de  navegación, 
cantan  la  Salve  Regina  en  honra  de 
la  que  es  apellidada  á  porfía  “Estre¬ 
lla  de  los  mares1'.  Era  la  última  Sal¬ 
ve,  pues  María  sonriente  ante  su  pro¬ 
tejido  Marino  del  altar  de  Nuestra 
Señora  del  Milagro,  había  enviado 
al  Angel  de  América  que  guiara  la 


proa  de  sus  carabelas,  para  que  an¬ 
tes  de  que  el  alba  apareciera  el  día 
de  la  Virgen  del  Pilar,  Colón  fuese 
el  descubridor  de  un  mundo. 

¡Oh  noche  feliz  y  venturosa!  ¡Tú 
eres  para  la  América  la  aurora  del 
hermoso  día  de  su  civilización!  ¡Por 
esto  sí,  desde  los  Pirineos  hasta  los 
Andes  el  entusiasmo  bulle  y  al  fin 
estalla  en  demostraciones  que  no  se 
olvidarán  jamás,  estrechándose  en 
dulce  abrazo  la  raza  hispana  y  la  ra¬ 
za  americana  como  los  hermanos  ante 
su  padre  Dios,  y  se  abrazan  al  rede¬ 
dor  del  ilustre  Marino,  á  quien  la 
Providencia  destinó  para  unir  con 
su  fé  y  con  su  genio  los  eslabones  de 
la  cadena  rota  por  los  siglos  entre 
un  continente  antiguo  y  un  conti¬ 
nente  nuevo,  trayendo  de  la  Europa 
la  civilización  á  la  pobre  America, 
escondida  en  la  inmensidad  de  los 
mares  y  más  que  todo  en  la  barba¬ 
rie  y  en  las  tinieblas  de  una  idolatría 
cruel  y  repugnante,  que  hiela  el  co¬ 
razón  de  espanto. 

La  noche  avanzaba  con  sus  tinie¬ 
blas  y  espectros,  su  soledad  y  triste¬ 
za,  emblemas  de  la  pobre  América 
olvidada  y  desconocida  para  la  civi¬ 
lización.  Eran  las  diez,  y  el  Marino, 
genio  de  la  meditación,  soñaba  des¬ 
pierto,  siempre  pensando  en  esas 
costas  á  donde  dirigía  las  proas  de 
sus  pequeños  bajeles  y  que  tantas 
veces,  frustrando  las  esperanzas  con¬ 
cebidas,  pareciera  que  se  empeñaran 
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en  alejarse  de  su  vista.  Entónces 
levántase  el  Almirante  y  dirige  su 
mirada  hacia  el  horizonte  de  aquel 
vastísimo  piélago,  contemplando  sus 
ojos  una  luz  que  aparece  y  desapa¬ 
rece  á  lo  lejos  como  nuncio  de  la 
proximidad  de  tierra.  El  gozo  em¬ 
barga  su  alma,  y  sintió  que  su  cora¬ 
zón  latía  precipitadamente  y  como 
que  una  lágrima  rodaba  por  su  me¬ 
jilla. 

Colón,  hombre  prudente,  á  quien 
la  desgracia  había  dado  tantas  lec¬ 
ciones,  teme  y  con  natural  temor, 
que  la  ilusión  no  hubiese  forjado  esa 
señal  de  tierra  próxima,  y  llama  al 
repostero  del  Rey,  Pedro  Gutiérrez 
que  andaba  por  allí  cerca  del  castillo 
de  popa  de  la  “Santa  María”,  y  éste 
certificó  que  realmente  se  veía  una 
luz.  Colón  temía  y  esperaba  y  va¬ 
cilando  entre  el  temor  y  la  esperan¬ 
za,  llama  á  un  tercero,  pero  cuando 
llegó  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia 
ya  la  luz  había  desaparecido. 

Nadie  en  los  navios  durmió  esa 
noche;  una  de  esas  intuiciones  mis¬ 
teriosas  dominaba  por  completo  á  la 
tripulación,  y  mucho  más  que  escu¬ 
chara  de  los  labios  del  Almirante 
durante  el  día  aquella  afirmación 
del  genio  de  que  la  tierra  estaba  cer 
ca.  Se  multiplicaron  los  cuidados, 
y  habiendo  el  ilustre  Marino  ofreci¬ 
do  un  jubón  de  terciopelo  al  prime¬ 
ro  que  viese  las  ansiadas  costas,  reti¬ 


róse  como  prudente  caudillo  á  vigi¬ 
lar  más  que  nadie  y  sobre  todos. 

Era  jueves,  y  la  noche  seguía  tran¬ 
quila,  las  nubes,  aunque  de  escasa 
consistencia  nublaban  el  cielo;  súbi¬ 
tamente  una  ráfaga  azotó  los  crespo¬ 
nes  y  la  luna  brilló  en  todo  su  es¬ 
plendor,  iluminando  la  mar  y  con  la 
mar  las  costas  de  América!  Un  ma¬ 
rinero  de  la  “Pinta”,  la  más  velera 
de  las  carabelas,  que  unos  dicen  fue 
Rodrigo  de  Triana,  y  otros  Juan  Ro¬ 
dríguez  Bermejo,  vió  á  la  luz  de  la 
luna  ya  despejada  y  radiante,  hacia 
el  Occidente,  á  dos  leguas  distante, 
la  verdadera  tierra. 

¿Qué  hacer? ....  ¡Gritar! .. .  y  en 
efecto  lanzó  este  grito  de  victoria 
dos  veces  repetido: 

¡Tierra!  ¡tierra! 

é  inmediatamente  disparó  un  caño¬ 
nazo,  que  resonó  en  la  soledad  de  los 
mares  como  un  saludo  á  la  América. 

¿Qué  sintió  entonces  Colón?  ¿Qué 
sintieron  los  tripulantes  de  las  cara¬ 
belas?  Yo  no  lo  sé,  pues  solamente 
una  vez  hubo  un  genio  y  unos  hom¬ 
bres  que  experimentaron  tal  sensa¬ 
ción  de  gozo,  de  alegría,  de  encon¬ 
trados  afectos  que  es  imposible  des¬ 
cribir. 

Todos  cayeron  de  rodillas  para 
dar  gracias  á  Dios  por  aquella  mara¬ 
villa.  y  luego  como  si  un  rayo  de 
luz  hubiese  herido  á  los  culpables 
del  motín  de  los  incrédulos,  se  arras¬ 
traron  á  los  pies  de  Colón  llorando 
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como  niños  hasta  obtener  que  les  < 
perdonase.  < 

Eran  ya  las  primeras  horas  de  la  1 
mañana  del  viernes  12  de  Octubre  i 
de  1492,  pero  nadie  puede  arreba¬ 
tarle  á  Colón  la  gloria  de  haber  des¬ 
cubierto  el  primero  la  América,  al  i 
contemplar  una  luz  á  las  diez  de  la 
noche' del  11,  tanto  que  él  mereció 
el  premio  ofrecido  por  los  Reyes, 
como  el  marino  afortunado  que  vió 
materialmente  la  tierra  á  la  luz  de 
la  luna,  el  jubón  de  terciopelo. 

Y  bien,  señores,  qué  era  la  Amé¬ 
rica  cuatrocientos  años  hace  en  esta 
memorable  noche? 

Satanás  era  su  señor,  y  ante  sus 
fatídicas  órdenes  el  cuchillo  de  pe¬ 
dernal  hería  el  corazón  de  la  vícti¬ 
ma  humana  ofrecida  en  las  aras  de 
monstruosos  ídolos:  aquí  se  quemó 
incienso  á  todos  los  vicios  y  críme¬ 
nes  personificados  por  la  supersti¬ 
ción  en  bultos  informes,  que  labró 
groseramente  la  ignorancia;  aquí  era 
desconocida  la  virtud  y  la  verdad,  la 
ciencia  y  el  estudio.  La  mujer,  la 
mujer  sobre  todo,  esa  sierva  del 
hombre  donde  quiera  que  la  Fé  no 
ha  establecido  su  trono,  ella  lloraba 
su  infortunio  con  lágrimas  demasia¬ 
do  amargas  al  verse  equiparada  á  las 
cosas,  y  que  reina  destronada  arras¬ 
traba  con  sus  despreciables  cadenas 
su  ignominia.  La  maldición  y  el  des¬ 
precio  pesaban  como  loza  de  mármol 
sobre  todos  los  infortunios  y  debili¬ 


dades:  la  debilidad  de  los  años  y  la 
del  sexo,  la  del  enfermo  y  la  del  po¬ 
bre  ....  y  el  orgullo  fastuoso  é  igno¬ 
rante,  impúdico  y  cínico,  torpe  y 
tonto,  dominaba  por  completo  á  tri¬ 
bus  bárbaras  que  luchaban  con  odio 
encarnizado  unas  contra  otras. 

¡Algunas  inteligencias  extraviadas 
han  llamado  á  esto  independencia  y 
yo  le  llamo  salvajismo! 

Colón  descubrió  la  América  y  lu¬ 
ció  sobre  su  horizonte  el  día  feliz  en 
que  la  Fé  plantó  sus  tiendas  aquí  y 
comenzó  la  obra  de  civilizar  á  nues¬ 
tros  antepasados.  Comparad  lo  que 
esto  era  y  lo  que  hoy  es,  y  la  grati¬ 
tud  brotará  expontánea  de  vuestro 
corazón,  primero  hacia  Dios,  después 
al  intrépido  Marino  á  quien  este  con¬ 
tinente  llama  padre  suyo,  á  la  noble 
Nación  que  agotara  por  la  América 
todos  sus  recursos,  á  los  apóstoles 
que  trajeron  la  Fé  y  con  ella  todos 
los  bienes  que  le  son  inherentes. 

Este  elocuente  comparar  de  siglos 
con  siglos  excitará  un  entusiasmo 
tanto  más  grande  cuanto  más  pro¬ 
funda  sea  nuestra  meditación.  No 
éramos  y  fuimos,  pasamos  como  quien 
dice  de  la  nada  al  ser,  que  vivir  co¬ 
mo  vivieron  nuestros  antepasados 
¡  aborígenes  en  tinieblas  no  es  vivir, 
es  permanecer  en  las  sombras  de  una 
¡  noche  eterna  igual  á  la  que  abrumó 

-  á  los  pueblos  paganos  antes  de  la 
venida  de  Cristo,  como  que  Cristo- 

-  bal  Colón,  nombre  simbólico  del 
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egregio  marino,  al  cumplir  su  misión 
providencial  nos  le  trajo  y  le  ofreció 
todo  un  Mundo  Nuevo  para  que  rei¬ 
nase,  sublime  deseo  de  su  alma  abra¬ 
sada  por  el  amor  de  Dios  y  el  amor 
de  sus  hermanos. 

En  el  plan  providencial  estaba  de 
cretado  que  al  intrépido  Colón,  que 
trajo  á  Cristo  en  sus  carabelas  á  A- 
mérica,  le  acompañaran  los  hijos  de 
una  raza  heróica,  grande  y  generosa, 
capaz  de  mezclar  su  sangre  con  la 
sangre  americana,  y  constituirse  así 
una  sola  familia  que  poblara  el  Nue¬ 
vo  Mundo.  El  plan  Providencial, 
apesar  de  los  hombres  y  de  sus  pa¬ 
siones,  se  ha  cumplido.  ¡Os  invoco 
como  testigos! 

No  es  necesario  recurrir  á  la  his¬ 
toria:  me  contemplo  yo  mismo  y  me 
estudio,  aquí  en  el  Centro  déla  Amé¬ 
rica,  cuatrocientos  años  después  del 
descubrimiento,  yo  tipo  en  quien  se 
abrazaron  y  unieron  las  dos  razas, 
las  dos  sangres,  que  por  mis  venas 
corre  mezclada  sin  violencia  y  con 
dulzura  la  sangre  americana  y  la  san¬ 
gre  española,  mientras  hablo  la  so¬ 
nora  lengua  castellana  y  gozo  con 
la  Fé  los  inestimables  beneficios  de 
su  hija  la  civilización. 

¡No  trocaré,  no,  mi  condición  de 
este  día  por  la  desnudez  de  mis  an¬ 
tepasados,  su  barbarie,  sus  flechas  y 
sus  plumas,  y  le  doy  gracias  á  Dios 
por  vivir  hoy  en  América  y  no  hace 
cuatrocientos  años! 


Y  ahora  os  llamo  como  testigos: 
vuestros  rasgos  fisonómicos,  vuestro 
lenguaje,  el  fuego  de  vuestra  mira¬ 
da,  la  languidez  de  carácter,  han  fun¬ 
dido  ya  en  vosotros  ese  tipo  mez¬ 
cla  española  y  americana,  que  siente 
como  arderse  el  corazón  y  ama  como 
ama  la  raza  hispana,  mientras  su  in¬ 
teligencia  toca  la  sublimidad  de  la 
expresión  y  llega  hasta  el  heroísmo 
del  sacrificio  y  del  sufrimiento,  pero 
mezclado  con  un  tinte  de  dulzura  y 
timidez,  suavidad  y  gracia,  que  ni 
sois  españoles  ni  sois  aborígenes: 
sois  hispano  americanos,  sois  los  hi¬ 
jos  de  Colón,  los  que  concibió  su 
pensamiento,  la  causa  de  sus  infor¬ 
tunios,  y  el  motivo  de  sus  penas  y 
también  de  sus  pesares. 

¡Colón!  ¡Colón!  es  nuestro  padre 
y  nuestro  orgullo;  somos  el  fruto  de 
su  temeraria  empresa,  y  estamos  lla¬ 
mados,  señores,  á  continuarla,  tra¬ 
yendo  de  la  ignorancia  á  la  civiliza¬ 
ción  á  los  aborígenes;  la  sangre  que 
corre  por  nuestras  venas  nos  grita 
muy  alto  con  reclamo  irresistible,  y 
el  que  no  sienta  afecto  y  compasión 
por  ellos  es  hijo  espúreo  de  la  raza 
hispano-americana. 

La  sangre,  vuelvo  á  deciros,  ha¬ 
bla  muy  alto,  y  el  aborígene  nos 
simpatiza  por  su  sencillez  y  su  pro¬ 
verbial  dulzura;  quien  no  le  atrae  á 
los  esplendores  de  la  civilización 
por  la  Fé,  y  le  odia,  y  le  persigue, 
y  le  aterra,  no  es  hijo  de  Colón,  ni 
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seguidor  de  sus  huellas,  ni  cristiano; 
será  el  admirador  de  la  fria  y  gla¬ 
cial  indiferencia  de  esas  razas  que  ni 
sienten  ni  piensan  con  la  raza  hispa¬ 
na,  ó  el  mercader  que  trafica  con  la 
servidumbre  de  los  pobres  indios,  y 
al  que  abrumará  la  mirada  de  Colón 
y  la  ardiente  pupila  de  Las  Casas. 

La  sangre,  de  nuevo  repito,  habla 
muy  alto,  y  por  esto  os  pregunto: 
¿Quién  llama  extranjero  al  español 
entre  nosotros?  Nadie,  nadie,  solo  le 
odia  el  que  no  es  hijo  de  Colón,  y 
que  hasta  desprecia  esa  lengua  su¬ 
blime,  de  quien  dijo  Carlos  V  era  la 
más  propia  para  hablar  con  Dios! 

Somos,  señores, la  mezcla  de  dos 
razas  fundidas  al  calor  del  alma  ge¬ 
nerosa  de  Colón  bajo  la  mirada  y 
providencia  de  Dios,  y  aquí  al  pié 
de  la  Santa  Catedral,  aquí  se  atiza 
ese  fuego  que  por  naturaleza  se  ha¬ 
ya  como  en  nuestras  almas,  y  que 
hay  que  avivar  á  fin  de  que  arda 
y  una  álos  piés  de  Colón  dos  mun¬ 
dos,  el  mundo  de  Oriente  y  el  mun¬ 
do  de  Occidente  que  ha  sellado  con 
la  Cruz  el  intrépido  Marino. 

Hoy  que  el  mundo  ha  reconocido 
ya  la  gloría  y  el  mérito  de  Cristóbal 
Colón;  que  ya  la  España  festeja  el 
IV  Centenario  del  Descubrimiento 
y  que  todas  las  Naciones  hispano¬ 
americanas  se  aprestan  con  entusias¬ 
mo  inusitado  á  celebrar  al  héroe  y  la 
empresa,  hoy  sí,  después  de  cuatro¬ 
cientos  años  se  ha  comprendido  al 


egregio  Marino,  su  obra  incompara¬ 
ble,  los  móviles  que  le  guiaron,  y  al 
fin,  al  fin  sus  sueños  se  han  cumpli¬ 
do:  un  estrecho  abrazo  une  á  espa¬ 
ñoles  y  aborígenes,  y  mezcladas  las 
dos  sangres  como  corren  por  las  ve¬ 
nas  de  los  hispano-americanos,  ya 
civilizados  por  la  Fé  y  hablando  la 
lengua  castellana,  ellos  son  el  resul¬ 
tado  viviente  de  aquel  sublime  pen¬ 
samiento  del  nauta  osado  que  echó 
por  tierra  las  columnas  de  la  fábula. 

Hoy  la  feliz  España  se  ve  honrada 
por  sus  hijas  las  Naciones  hispano¬ 
americanas,  y  contempla  que  su 
grandeza  crece,  crece  de  una  mane¬ 
ra  gigantesca,  de  tal  suerte  que  nin¬ 
gún  Estado  soberano  de  cuantos 
han  venido  sucediéndose  en  los  ana¬ 
les  de  la  historia  puede  rivalizar  con 
ella.  Domina  ya  dos  mundos,  con  el 
dominio  moral,  el  más  hermoso  para 
el  hombre,  lo  que  quería  Colón,  lo 
que  deseaba,  pues  ese  dominio  de  la 
fuerza  bruta  y  del  temor  que  alhaga 
á  ciertos  pueblos  y  ciertos  hombres 
es  indigno  de  nuestra  alma;  por  esto 
todos  los  conquistadores  de  la  histo¬ 
ria  parecen  pigmeos  ridículos  cerca 
de  Colón,  el  hombre  singular  á  quien 
se  ha  reconocido  ya  ser  el  genio,  la 
figura  más  sobresaliente  de  la  histo¬ 
ria  en  el  orden  puramente  humano: 
todo  en  él  es  puro  y  grande,  noble 
y  bello;  nada  de  esas  bajezas,  y  de¬ 
bilidades,  y  errores  que  empañan  á 
los  llamados  grandes  hombres,  nada 
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de  ese  egoísmo  con  que  se  creen  or¬ 
gullosos,  ídolos  de  un  día,  ante  quie¬ 
nes  todos  deben  inclinarse.  Colón 
no  es  el  hijo  de  la  vanidad  ni  el  hijo 
del  desdén  por  los  demás:  Colón 
tipo  del  verdadero  católico,  no  se 
ocupa  más  que  de  dos  cosas,  dar  glo¬ 
ria  á  Dios  y  hacer  bien  á  los  hom¬ 
bres,  no  por  el  frió  egoísmo  ni  por 
los  aplausos,  sino  por  el  amor  de 
Dios.  ¡Colón  es  el  hombre  tipo,  el 
secular  católico,  el  sabio  que  probó 
evidentemente  la  unión  de  la  Fé  y 
la  ciencia,  y  de  como  la  Fé  es  la 
salvaguardia  de  la  ciencia  y  la  única 
que  con  la  inspiración  da  á  las  almas 
ese  temple,  que  jamás  permite  do¬ 
blarse,  y  que  se  promete  por  modelo 
la  gota  de  agua  que  al  fin  socaba  la 
piedra! 

Dios  cuidó  de  dar  á  Colón  una 
copa  rebosante  de  sufrimientos  y  pe¬ 
nas  durante  su  vida  entera,  para  que 
el  orgullo  no  se  enseñorease  de  su 
alma,  y  la  vanagloria  no  le  convir¬ 
tiese  en  un  héroe  vulgar,  de  aque¬ 
llos  que  olvidando  los  grandes  mó¬ 
viles  que  siempre  tuvo  presentes  el 
ilustre  marino,  se  consagran  así  mis¬ 
mos  ese  culto  despreciable  del  amor 
propio  que  gusta  de  envanecerse  de 
sus  obras,  y  en  un  momento  de  lo¬ 
cura  todo  lo  atribuye  á  sí  mismo. 

Me  ha  cabido  un  honor,  saludar 
en  esta  pequeña  Rábida  de  Améri¬ 
ca,  la  venturosa  noche  del  11  de 


Octubre  de  1492,  en  el  IV  Centena¬ 
rio  de  tan  feliz  suceso. 

¡Noche  feliz,  yo  te  saludo  en  nom¬ 
bre  de  mi  patria  y  del  Colegio  de 
Infantes  de  la  Catedral  de  Guate¬ 
mala! 

Jesús  Fernández. 


HOMBRES 

DE  ALGUNOS  DE  LOS  COMPAÑEROS  DE 
COLÓN  EN  EL  DESCUBRIMIENTO  Y 
QUE  SALIERON  DE  PALOS  EL  3  DE 
AGOSTO  DE  1492. 


NAO  “SANTA  MARIA.”— Cristóbal 
Colón,  Almirante;  Juan  de  la  Cosa,  maes¬ 
tre;  Sancho  Ruiz,  piloto;  Maestre  Alon¬ 
so,  físico;  Maestre  Diego,  contramaestre; 
Rodrigo  Sánchez  de  Segovia,  Veedor;  Pe¬ 
dro  Gutiérrez,  repostero  del  Rey;  Rodri¬ 
go  de  Escobedo,  Escribano  de  la  Armada; 
Diego  de  Arana,  Alguacil  mayor;  Ferre- 
ros,  maestre-sala;  Rodrigo  de  Jerez;  Ruiz 
García;  Rodrigo  de  Escobar;  Francisco  de 
Iluelva;  Ruiz  Fernández;  Pedro  de  Bil¬ 
bao;  Pedro  de  Villa;  Diego  de  Salcedo, 
criado  de  Colón;  Pedro  de  Acevedo,  paje; 
Luis  de  Torres,  judío  convertido,  intér¬ 
prete. 

CARABELA  “PINTA.”  —  Martín 
Alonso  Pinzón,  capitán;  Francisco  Martín 
Pinzón,  maestre;  Cristóbal  García  Xal- 
miento,  piloto;  Juan  de  Jerez,  marino; 
Bartolomé  García,  contramaestre;  Juan 
Pérez  Vizcaíno,  calafate;  Rodrigo  de 
Triana;  Juan  Rodríguez  Bermejo;  Juan 
de  Sevilla;  García  Hernández,  despensero. 
García  Alonso;  Gómez  Rascón;  Cristóbal 
Quintero;  Diego  Bermúdez;  Juan  Bermú- 
dez,  descubridor  de  la  isla  Bermuda; 
Francisco  García  Gallego;  Francisco  Gar¬ 
cía  Vallejo;  Pedro  de  Arcos. 

CARABELA.  “NIÑA.”  Vicente  Ya- 
ñez  Pinzón,  capitán;  Juan  Niño,  maestre; 
Pedro  Alonso  Niño,  piloto;  Bartolomé 
Roldán,  piloto;  Francisco  Niño;  Gutiérrez 
Pérez;  Juan  Ortiz;  Alonso  Gutiérrez 
Querido. 


Tipografía  “La  Unión.” 


